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	Las estrellas de cine nunca mueren

	(Film Stars Don't Die in Liverpool, Inglaterra - 2017)


Dirección: Paul McGuigan. Guión: Matt Greenhalgh, Peter Turner. Dirección de fotografía: Urszula Pontikos. Diseño del film: Eve Stewart. Música original: J. Ralph. Montaje: Nick Emerson. Mezcla de sonido: Nick Baldock. Dirección de arte: Susannah Brough, Fiona Gavin, Matt Sharp, Tom Weaving. Decorados: Liz Griffiths. Vestuario: Jany Temime. Elenco: Jamie Bell (Peter Turner), Annette Bening (Gloria Grahame), Vanessa Redgrave (Jeanne McDougall), Stephen Graham (Joe Turner, jr.), Julie Walters (Bella Turner), Frances Barber (Joy), Peter Turner (Jack), Leanne Best
 (Eileen), Kenneth Cranham (Joe Turner), Isabella Laughland (Vanessa), James Bloor (Dan), Tom Brittney (Tim), Suzanne Bertish (Fifi Oscard), Vaslov Goom, Bentley Kalu, Joey Batey (Eddie), Tim Ahern (Doctor Grace), Adam Lazarus, Gino Picciano, Jay Villiers (George), Karl Farrer, Lasco Atkins, Ify Mbaeliachi, Gemma Oaten, Edward Bourne, Rick Bacon, David Decio (Doctor MacPhail), Luana Di Pasquale (Liza Minelli), Joanna Brookes (Didi), Michael Billington (Sam), Jade Clarke, Nicola-Jayne Wells, Paul Dallison, Charlotte Worwood, Glynn Turner, Stephanie Eccles, David Soffe, Lee Adach, Helen Iesha Goldthorpe, Anna Afferr, Leon Grant, Michael Brand, Roy Beck, Gintare Beinoraviciute, Mark Braithwaite, Leila Gwynne, Alan Wyn Hughes, Alex Jaep, John Kinory, Jason Redshaw, Alexandra Starkey, Asmeret Tesfagiorgis, Susan Westbury, Patricia Winker. Producción: Barbara Broccoli, Andrew Noble, Amanda Schiff, Jayne-Ann Tenggren, Colin Vaines. Productoras: Eon Productions, Synchronistic Pictures. Duración: 105’.

Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Aquí conoceremos a Peter Turner (Bell), quien a finales de la década de 1970 era un joven actor. En ese entonces conoció a una mujer quien en realidad era la aclamada y veterana actriz de Hollywood Gloria Grahame (Bening). Después de su encuentro, Peter se enamora de Gloria y los dos comienzan una relación romántica. Un tiempo más tarde, cuando ya no eran pareja, Peter recibe una terrible noticia: Gloria está enferma una vez más de cáncer y no quiere recibir más tratamientos, lo único que quiere es que Peter la lleve a Liverpool con la familia de él. Allí pasarán otro tiempo juntos que les hará recordar los momentos felices (y tristes) de su tiempo juntos.

La película es el retrato atrapante de uno de los romances menos convencionales de los '70. El que dieron vida la legendaria femme fatale del Hollywood clásico, Gloria Grahame, y un joven actor que se abría camino, Peter Turner. Chris Hunneysett (The Daily Mirror) alabó a Bening por interpretar a Grahame como "terriblemente sexy y vulnerable”, y a Bell por “su actuación más completa hasta el momento”, según su parecer. Finalmente, Allan Hunter (The Daily Express) concluyó que el film “fue dirigido con imaginación y sensibilidad” convirtiendo a la película en un mezcla de risas, lágrimas y todas las auténticas emociones de una gran y trágica historia de amor.

(Extraído de www.diamondfilms.com)

Las estrellas de cine nunca mueren es un proyecto que Broccoli (Hija del mítico productor Albert Broccoli, auténtico impulsor de la “Saga 007”) atesoraba desde hace tiempo. La historia real, basada en el libro escrito por Peter Turner, último amante de la mítica actriz Gloria Grahame, recuerda inevitablemente a otras películas: Si pensamos en ejemplos recientes, recordaremos Mi semana con Marilyn (My Week with Marilyn, Simon Curtis, 2011), en la que se contaba la relación de la mítica Marilyn Monroe con su joven asistente personal mientras rodaba la película El príncipe y la corista (The Prince and the Showgirl, Laurence Olivier, 1957). Ahora bien, por tono y connotaciones, la película de Paul McGuigan remite más al clásico de Billy Wilder El Crepúsculo de los Dioses (Sunset Boulevard, 1950). La estrella decadente que no encuentra su sitio en la nueva industria (Representada aquí por un curioso homenaje a Alien: El Octavo Pasajero [Alien, Ridley Scott, 1979]), sus ataques de divismo y cambios de humor, el joven sometido bajo su encanto… 

Sin embargo, en último término el relato de Peter Turner no se inclina tanto por lo enfermizo y lo oscuro, sino que asistimos a un sincero amor por parte del joven actor bisexual hacia Grahame. Es cierto que parece haber claramente un componente de fascinación por la estrella, pero Turner, según nos cuenta la película, consiguió conectar también con la persona. Huelga decir que un gran porcentaje de lo bueno que tiene la película corresponde a la soberbia interpretación de Annette Bening, una actriz madura y a la que le empiezan a escasear los papeles, con lo cual la línea entre personaje e intérprete parece estrecharse. Bening es una de esas actrices que nunca ha recibido el reconocimiento debido a su consistente buen hacer en pantalla. Su Gloria Grahame resulta altiva y endiosada cuando requiere serlo, o frágil e insegura en otras ocasiones. El hecho de que se acerque a Jamie Bell no va en detrimento del actor británico, sino que parece jugar a favor de la relación que se pretende plasmar entre sus respectivos personajes. 

Cuando la película luce más es en la recreación de los primeros momentos de la relación entre Grahame y Turner, cómo consiguen cerrar el enorme abismo que parece que les separa a primera vista. La variedad de localizaciones y una cierta destreza técnica en cámara y fotografía hacen que estos pasajes resulten agradables y frescos. En cambio, cuando volvemos a la situación presente (El “Presente” de 1981 y la enfermedad de la estrella) entramos más en el terreno del melodrama con un toque amarillista, y hace que el espectador anhele la entrada de un nuevo retorno al pasado. La presencia de la enorme Vanessa Redgrave interpretando a la madre de Grahame es otro de los momentos destacados de esos pasajes retrospectivos. 

En los flashbacks, se aprecia un deseo de establecer un contraste entre presente y pasado, precisamente dando una pátina de fantasía “hollywoodense”, con colores pastel, iluminación de estudio, fondos casi irreales… casi como si la memoria de Turner convirtiera esos recuerdos en fragmentos de películas de otra época, quizás aquellas interpretadas por la propia Gloria Grahame. En cambio, las secuencias en Liverpool resultan realistas, desoladas, envueltas en una oscuridad casi tenebrosa. Una ambientación adecuada a la situación que viven los personajes en ese momento, por supuesto, pero al mismo tiempo una caída a la realidad desde el olimpo de Hollywood. 

En definitiva, una película hecha por cinéfilos y que seguramente interesará sobre todo a cinéfilos. Si pasamos por alto la identidad del personaje de Bening, es posible que el espectador casual vea Las estrellas de cine nunca mueren como una historia de amor y deseo entre una distinguida madura y un joven desconcertado. Es un trabajo bello que servirá para recordar una vez más lo buena actriz y lo poco reconocida que está esa gran Annette Bening. Sería bueno no olvidarlo para evitar que se convierta en una nueva Gloria Grahame.

(Extraído de http://cineultramundo.blogspot.com.ar)

“Amor. Justo como en las películas”. El eslogan publicitario que aparece en el primer cartel de la cinta Las estrellas de cine nunca mueren no deja lugar a la confusión. Lo que se cuenta, o se aspira a contar, es lo que aquí definiríamos como “un romance de cine”. Tiene todos los ingredientes clásicos para mantenernos inmóviles frente a la pantalla: la celebridad internacional y el anónimo provinciano, la mujer mayor y el hombre joven, una enfermedad fatal… Como tantas otras veces en la ficción, Gloria Grahame protagonizó en la década de los 70 una historia que rompió tabúes, siendo recuperada ahora por el director Paul McGuigan. Otra diva contemporánea como Annette Bening se pone en la piel de la ganadora del Óscar por Cautivos del mal y, según la crítica, puede que este papel le otorgue por fin la estatuilla que tanto se le resiste. Si creías que Bette Davis y Joan Crawford eran las únicas musas del blanco y negro que volverían a brillar en la pantalla, sigue leyendo.

La de Grahame fue una carrera tan relevante como olvidada hoy en día. Diva del Hollywood dorado, femme fatale por excelencia y musa, entre otros, del cineasta Nicholas Ray (Rebelde sin causa), que también fue su esposo. Uno de los cuatro que le pusieron un anillo en el dedo, siendo el último su propio hijastro, Anthony Ray. Su magnetismo lo resumió como nadie el personaje que interpretaba Humphrey Bogart, compañero de elenco en En un lugar solitario: “Nací cuando ella me besó, morí el día que me abandonó y viví el tiempo que me amó”. La actriz construyó una carrera como respuesta contestataria a la ingenuidad de Marilyn y, al igual que tantas otras antes y después, fue jubilada de forma prematura por la dictadura sexista que sigue rigiendo la meca del cine. Su última etapa profesional la pasó sobre las tablas, a medio camino entre Los Ángeles (donde residían sus cuatro hijos) y Londres. Allí tenía como vecino a un actor de medio pelo, que a sus veintisiete años de edad no conseguía triunfar. “Sus movimientos eran rítmicos y resbaladizos. Su voz distintiva y su rostro familiar. Ella no vestía ropa cara, solo su habitual camiseta y unos pantalones vaqueros. Me cautivó. Me deslumbró su estilo”, escribió Pete Turner, el vecino, en la biografía que da nombre a la película.

Era 1979 y las casi tres décadas de diferencia entre ambos no fueron un obstáculo para que la improbable pareja, la estrella de Hollywood y el amateur de Liverpool, se mantuviera como tal. Su “Glo” le descubrió las bondades y lujos de las grandes urbes de Estados Unidos hasta que un día, sin previo aviso, esta cortó todo contacto. Después de varios meses en los que el aspirante a actor rehízo su vida, la intérprete volvió a llamarle para confesarle que el motivo de la ruptura era una importante enfermedad. No quería ser una carga. Sufría un cáncer de mama con metástasis en el estómago que un doctor negligente había empeorado causándole una infección al intentar extraerle líquido del cuerpo. Grahame desoyó los consejos médicos y rechazó cualquier tratamiento. Prefería pasar sus últimos días en otra parte.

Turner acudió a la llamada de auxilio. La recogió del hotel en el que residía mientras ensayaba su última obra de teatro en Londres. Volvió con ella a Liverpool, su ciudad natal, donde él y su familia se hicieron cargo de los cuidados. Pero como anuncia el título, ese no es el lugar idóneo para enterrar a una estrella de cine. El que sería su último amor conocido avisó a los hijos de esta para que la llevaran de vuelta a Estados Unidos. Solo tres horas después de que el avión comercial que transportaba a la actriz tomara tierra en el aeropuerto JFK de Nueva York, Gloria Grahame falleció. Justo como en las películas.

(Carlos Megía, extraído de https://smoda.elpais.com/)
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